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En un contexto confuso a raíz de acelerados cambios y de crecientes 

demandas y expectativas sociales ante la TV, se estima que lafinalidad 

del sistelna chileno no es clara: el escenario competitivo y desregulado 

ciertos parámetros de calidad, es menos eficiente para generar 

diversidad y pluralismo que otros mejor 

regulados. Debe debatirse un macroen­

foque normativo-estratégico que sitúe al 

destina tario-persona -ciu dadano como 

princi pal beneficiario del sistema por 

encima del azar, del Estado, del comer­

cio y de la tecnología. 

E n 1<1 efímera y con frecuencia superfic ial agenda 

p(¡blica chilena , en los (¡Itilllos dos años han 

ocurrido ciertos sucesos en el {l lT1bit o de la TV abierta 

para luego desaparecer sin pena ni g lo ria. En 1997, 
Megavis.ió n asumió el gran riesgo de producir sus 

pro pias telenovelas (hasta ahora un c1 uopolio ele TV­

UC y TVN, los dos canales más g raneles 1); el Gobierno 

y los ca nales 13 y 9 se enfrentaron a raíz de una 

campaña contra el sida; TVN publicó sus "orientacio­

nes programáticas,,; y el CNTV sancionó a un progra­

ma humorístico en el canal juvenil Rock & Popo En TV 

cab le, el debate giró en torno a las fusio nes corpora­

tivas y a la reventa ele los derechos ele transmisión del 

f(¡tbo l ele una firma ele cable a o tra. En 1996 un anu 
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de dificultades fin ,tncie ras para los canales, e l Sen¡tdo 
crilicú la supuesta banalidad de la ofe rta programática 
televisiva (si bien un diario detectó bastante igno ran­
cia sobre la programación de los ca nales e ntre los 
parlame ntarios), pero no pudo llega rse a conclusio­
nes decisivas e n diversos foros rea lizados a prop(¡sito. 

Este artículo supone q ue hace falta un exa men a 
fondo de la utilidad social del actual ordenamiento de l 
siste ma televis ivo chileno a la luz de la confqsión 
derivada ele los ace le rados cami>ios tecnológicos, 
económicos y po lítico,s, mie ntras que las demandas y 
ex pel't¡trivas soc ia les ante la TV se mantienen o 
incluso aumcntan, Los hechos reseiiados arriba son 
síntoma de e llo, Se plantea ree nfocar el fenúmeno 
desde una perspectiva que privilegie a l supuesto 
be ne ficiario de tocios estos cél mbios, el destinata ri o­
ciudadano, por encima ele las cons ideraciones tecno­
l()gicas, económicas, corpo ra tivas y políticas, Este 
des tinatario es ente ndido como persona hUl17clIla 
integral, miembro activo de una sociedad, con inte­
reses que exceden e! interés individual y que aspira 
a una mejor calidad de vida para sí y sus semejantes , 
una vez satisfechas las necesidades materia les más 
básicas, Se excluye así una visió n cle los destinata ri os 
como simples recepto res pasivos de mensajes ele 
sa lvación ideológica, así como aquella thatchel'iana 
de un agregado ele consu mido rcs en husca individual 
de su propio bie nesta r inmediat02. 

En una prime ra (x llte de este ensa yo se abordan ht 

diversidad, la ca lidad yel pluralismo en la programación 
de! sistema te levisivo, temas cruciales para comprender 
e l objetivo último que debiera tener la industria , En 
seguida, a la luz de estudios recientes se comparan los 
modelos de broadcasting comercial-competitivo en sus 
dos versio nes multimedia les, o ligop()lica y no o ligopó­
lica, y, además, con e! cle servicio público-complemen­
tario, A lo largo del texto se enumera una serie de 
ventajas, problemas y desafíos que enfi-enta el medio en 
nuestro país, Se concluye que los canales actuales hacen 
lo que e! marco les permite, y que, si la ciudadanía lo 
considera necesario, su accionar puede enriquecerse 
mediante un macroenfoque normativo estratégico que 
resitúe al destinatario-ciudadano como principal bene­
ficiario de! sistema por encima del Estado, la política, el 
come rcio o la tecnología. 
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DIVERSIDAD, CALIDAD Y PLURALISMO 

El punto de partida es el examen de tres factores 
esencia les: diven;idad, calidad y pluralismo en la 
programació n del sistema te levisivo chil eno, El obje­
tivo es abrir una discus ión que permita buscar solu­
ciones a los p roblemas existentes y, a la vez, refo rzar 
los múltiples aspectos positivos de nuestro sistema de 
televis ió n abierta3. 

Desde mucho antes de que el sociólogo Pablo 
Hunne us habla ra de la .. cultura huachaca .. e n su o bra 
ho mó nima sobre la l V e n los a rlos 70, la ca lidad y 
diversidad de la programació n de la TV abierta y su 
eventua l influe ncia e n la sociedad (pos iti va o nega­
tiva) es te ma recurrente~, El problema dist,t cle 
simplificarse e n un conrexto multimedial y la con­
ve rgencia de tecnologías debida a la digitalización'í. 
En medio de los vertiginosos ca mbios que está 
sufri endo toda la industria de medios, ahora cada 
vez más vinculada a la informática y la te lefonía por 
razones tecnológicas y regulato rias , casi nadie se 
pregunta: ~y para qué todo esto? ¿De qué nos s irve? 
¿Es hue no' Si lo es , ¿es bueno para quié n? ¿Es 
perfectible? ¿Qué riesgos hay? 

Pese al peligro cle caer en lo conocido, primero 
re flexio na remos en torno a cómo se o rganiza la 
industria te levisiva chile na. Ella está determinada por 
la legislación vigentCÚ, la cual asume que la compe­
tencia e n e l mercado maximiza e l bienestar social 
media nte la lucha por la sintonía e ntre canales de 
naturaleza privada, estata l y unive rs itaria . Esta lógica 
es concordante con una noción del sistema de comu­
nicaciones que podríamos llamar liheral, cuyo máxi­
mo exponente se e ncuentra en los EE, UU, y difie re del 
llamado modelo europeo de servicio público (en 
crisis, pero no desaparecido y en proceso de adapta­
ció n a las condiciones actuales), consiste nte en me r­
cados te levisivos relativamente regulados y con fue rte 
participación de corpo raciones públicas de radiotele­
visión7 

Una serie de razones explica la relat iva preponde­
rancia de l primer esquema por sobre el segundoH. En 
tecno logía , las .. nuevas .. modalidades de transmisión 
(cable , satélite, VCRs, telefonía) y la dig italización de 
la señal te levisiva han socavado e l principio de 
escasez de espectro electromagnético sobre el cual se 
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basaban muchas de las trad icionales restricc iones a 
las fuerzas del mercado e n la 1'V (aunque en la 
práctica aún no lo han eliminado). La gran industria 
e lectrónica y de entretención ha presionado por 
desregular los protegidos me rcados televisivos e n 
Europa y o tras regiones con el doble fin de (a) re partir 
en nuevos mercados los costos crecientes de produc­
ción y (b) poder rellenar con nuevos programas los 
nuevos medios de distribución audiovisual e lectróni­
ca. Estos g randes inte reses industriales han coincidi­
do con y respaldado al auge del pe nsamie nto neoli­
beral desde fines de los años 70. Po r último, ha habido 
cambios en e! público: como consecuencia de l alto 
nivel de desarro llo y sofisticación alcanzado en los 
países de! llamado "Primer Mundo», hay una tenden­
cia hacia la fragmentación de la demanda y por 
programas para audiencias cada vez más exigentes y 
especializadas9. 

Con ciertas variaciones locales, este proceso se ha 
repetido en la periferia mundial. La 1'V chilena , que 
nació bajo el ideal europeo de servicio público sin 
participación del sector privado, se mantuvo hasta 
1990 infranqueablemente duopolizada por el Estado 
y por un puñado de universidades. Sin embargo, 
debido a la influencia de! modelo competitivo-comer-

,. 

cía l no rtearne ricano JO y, ade más, po r problemas a 
nivel de desa rro llo social-instituc io na l 1 1 , la 1'V chilena 
fu e incapaz de sustraerse a dos e lementos cons idera­
dos incompatibles con el paradigma que le dio 
origen: las manipulacio nes gubernamenta les y la 
publicidad12 Así , evolucionó un s istema híbrido: 
come rcializado pero con reminiscencias y culpas po r 
un servicio público mal cumplido o cumplido a 
medias, "injerto de trucha y loro», como decía el 
recordado académico Hugo Mille r. 

Antes de seguir adelante, cabe señalar una obvie­
dad: a dife re ncia de la prensa escrita , los mercados 
televisivos y de telecomunicaciones están regulados 
po r el Estado e n todo el mundo. Pese a q ue e l 
andamiaje regulatorio ha disminuido y a que varios de 
sus fundamentos se han debilitado, la neces idad de 
un regulador se mantiene13. La primera razó n, cada 
vez menos válida, es tecno lógica: la escasez de 
espectro electromagnético, léase la escasez de canales 
disponibles. El Estado debiera asignar este recurso 
escaso según criterios de bien común; sin ir m{¡s lejos, 
para evitar las irritantes interferencias que incluso hoy 
aprobleman a la radiofonía nacional (y que pueden 
verse exacerbadas ante la inminente multiplicación 
de canales). 
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magnate Rupet1 Murdoch) 

recién pidió al gohierno 

hriUnico impc'dir que la 
BBe em ita un sely icin 

digiw liz:ldo ele noticia" por 

cable por " lIpuesta 
CC)l llpCle nci:1 clcsle;"11 Ulnlr:1 

su can:d de cahle SI.?)I Nell's 

( 7he b 'O IlOIll IsI, 4/ J 9/')7, 
pp. 63, 67-70), 

14. Así como el ·estatismo 
ingenuo. ha quedad" 

slIper:.Ido pur los C!ce!cr"dos 

camhio" resellados (ver el 
O)llll'I1Urio de CriSli[111 

Zegers a la entn.:v i ':'; l ~ l ~ I 

Giuseppe Ricch ieri en El 
Ml!rC/lrio, ')/10/ 97, p, EI7), 
l ~lInp()Co cOl1viL'ne caer en 

un "JnL'rcadismo ingenuo" 
que supone quc' el 

escenario multimedial del 

futu ro será fOli ado por 

aClores que operan en 
igualdad de condiciones, 

con similares barreras de 
('nn~ l(b y capacidad de 
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Sin embargo, se invocan otras razones para regu­
la r. A diferencia de la anterio r, éstas no parecen tan 
fáciles de desca rtar. Desde un punto de vista econó­
mico, hay demasiadas barre ras de entrada al negocio 
de la TV (que se ex plica rán más ade lante) como para 
q ue se pueda alcanzar e! escenario perfecto de una 
vasta y plumlgama de canales disponib les para todos, 
e l ideal de la prensa escrita que ni siquiera ha podido 
alcanzarse allí. Quizás esto no sería mayor problema 
si la TV no fuera e! medio más consumido y, por ende, 
con las mayores potencialidades de intluir en la 
población: la vasta mayoría de la humanidad se 
j¡~forma para tomar sus decisiones a través de la TV, 
y los niños - segmento especialmente vulnerable­
pasan más horas frente al televisor que dentro de una 
sa la de clases. Po r mucho que se pueda objetar la 
conveniencia (y plausibilidad) de la supervisió n esta­
tal en este mercado, lo concreto es que en todos los 
países hay acuerdo en mantener un e nte regulador 
activo 14 Sin ir más le jos, un estudio del Consejo 
Nacional de Televisió n'CCNTV) reveló que un 84,1% 
de los chilenos está de acuerdo con que la TV abierta 
sea regulada de alguna forma u otra 15. 

En la actua lidad, existe e n Chi le un s istema mixto 
(gracias al advenimiento de la TV privada él inicios de 
la década) su pervisado por un ente regulador relati­
vamente representativo l6 y autónomo, el CNTV, 
quien vela po r que los concesionarios de servicios de 
TV emitan contenidos consistentes con el «correcto 
funcionamiento" del sistema . El CNTV posee una 
batería de sanciones (amonestación , multa , suspen­
sión tempo ral de la concesión o cierre definitivo) para 
velar por que este principio se cumpla. En contraste 
con legislaciones similares en el resto del mundo, el 
.. correcto funcio namiento" se circunscribe a aspectos 
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de contenido de las transmisiones con un fuerte 
énfasis en lo mora]l7. Las restricciones a eventuales 
monopolios informativos son reducidas, sólo se con­
templa que un mismo concesio nario no o pere más de 
un canal VHF de libre recepción en una misma área 
de servicio Hl; no se recompensa la calidad de la 
programació n y las concesiones se otorgan por crite­
rios estrictame nte técnicos. Capitales y programas 
extranjeros tienen pocas restricciones, y no se exige 
reciprocidad especia l a los países de donde provienen 
invers io nistas foráneos19. 

La intervención estatal en el sistema chileno no se 
limita al CNTV: incluye además a Televisión Nacional 
(TVN), ente autónomo de! gobierno y el segundo más 
impo rtante del mercado. Como les consta a los demás 
canales, la influencia de TVN se siente con fuerza. 
Considerando que él TVN le está prohibido recibir 
subsidios y que debe autofinanciarse por completo en 
el mercado (rasgo inédito para un canal público), y 
siempre en términos comparativos con otros marcos 
jurídicos, e l chileno podría calificarse entonces de 
liberal o .. re lajado". 

Así, la estructura industrial, los nive les de compe­
tencia y los incentivos del sistema asumen implícita­
mente que el máximo bienestar social se deriva de la 
competencia entre oferentes de diversa naturaleza, 
con ciertas restriccio nes de índole moral a los conte­
nidos. Si obviamos este último punto, la verdad es que 
la programació n de la TV chile na parece muy consis­
tente con estas particularidades estructurales y econó­
micas de la industr ia. Desde ese punto de vista, yal 
contrario de lo que los parlamentarios señalaban en 
1996, la TV chile na no sería .. mala" ni "bana l". En otras 
palabras, la estructura industrial televisiva vigente da 
los frutos que tiene que dar, y no otros. Y así como 

onsiderando que a TVN le está prohibido recibir subsidios y 

que debe autofinanciarse por completo en el mercado 

(rasgo inédito para un canal público) [ ... ] el chileno podría 

calificarse entonces de liberal o «relajado». 
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nadie pide a los supermercados y malls que e leven el 
nivel educaciona l o mora l de los chilenos, tampoco 
debiera esperarse que lo haga una actividad estructura­
da primordialmente para la explotación comercia l de l 
medio (Jo que, parado jalmente , no equivale a gene ra­
ción de utilidades, como les consta a varios canales) . 

Sin embargo, hay vaIias virtudes en e l sistema actual 
de 1V pIivada , estatal y universita ria chilena. Por lo 
de más, vie jos temores han sido desme ntidos. Por e jem­
plo, en los años 60 y 70 había miedo a desregular e l 
sistema televisivo a niveles incluso inferiores a los 
actua les pues se temía q ue e l porcentaje de programas 
chilenos dismi.nuyera demasiado y fueran reemplazados 
por orros extranjeros de dudosa calidad. Pese a q ue hay 
escasez de datos sistemáticos p revios a la década de los 
80, la evide ncia disponible sugie re que la propo rción ele 
programas chilenos está a los mismos niveles de 1972 
(poco más del 500Al) . Si bien este porcentaje bajó a un 
mínimo de 18% cuando el régimen militar decid ió 
eliminar los fondos estata les para la 1V en 1975, la 
cantidad de programas made in Chile pudo recupera rse 
pese a la libera lización del marco regulatorio20 

Tambié n se supo nía q ue desregula r iba a implica r 
un aume nto d esmedido de los programas de .. e ntre­
te nción .. e n desmedro de aq ue ll os tipificados como 
.. info rmativos .. y .. educativos .. e n e l s istema . En té rmi­
nos gene rales, sólo los .. e ducativos .. han disminuido 
entre 1972 y 1994, a costa de un incremento equiva­
le nte en la categoría "entre tención .. 21. Es posible que 
la causa sea e l corte d e financiamie nto pú blico a la 1V 
a partir d e 1975 y la desregulación de l mercado 
te levisivo combinados. En todo caso, estos términos 
van entre comillas po rque es cuestio nable separar los 
programas e n esas tres categorías excluyentes: un 
mismo p rograma , d e hecho, las combina todas. Esto 
se profundizará más ade lante. 

En resumen , y al menos en términos cuantitativos, 
la programación d e l sistema actua l de 1V abierta 
chileno no parece estar en una situación especia lmen­
te desmedrada e n cuanto a la pro porción de p rogra­
mas nacionales o de un mayor pred ominio de l géne ro 

-e ntre tenció n- con respecto a inicios d e los años 70. 

CALIDAD Y DIVERSIDAD DE LA PROGRAMACiÓN 

Sin embargo, la afirmación ante rio r no significa 

que la o fe rta p rogramática act u<l I Sl!a ideal, s ino só lo 
que no es mu y distinta (en cuanto a géneros de 
programas) a l escena rio de mayor regu lación y con­
troles gubername nta les de hace 25 a llos. En otras 
pa labras, s i hoy existen problem<ls de di versidad y 
calidad progra má ti ca, éstos ll eva n med io sig lo sin 
esta r bie n resue ltos. A di fe renc ia de lo q ue afirm an los 
más o ptimistas creyenLes en e l progreso tec no lógico 
ilimitado o en la desregulació n absolu ta, n i la teCllO­
logía ni la desregulació n -al me nos de la mane ra e n 
q ue se han ma nifestadu hasta a ho ra- han soluc io nado 
de ma nera sa tisfactori a la ca lidad, d ive rsidad o bana­
lidad de lus p rogramas e n un s istema de TV. 

En un ambic ioso p royecto e ncabezado desde 1990 
por la NI-IK (la corpo ración p úb lica japo nesa de TV) , 
se ha investigado por prime ra vez la calidad de la 
ofe rta televis iva de mane ra comparada: el eSl"1.1dio 
contrasta la dieta telev is iva de EE.UU. , Canadá,Japón, 
Suecia y Gran Bretaña. Pese a lo recurrido del 
concepto, la NI-I K constata q Ul! "en n inguna parle ha 
ex istido método alguno diseñado pa ra eva lua r la 
cal idad del broadcClsting, ni e n teoría ni en práctica ... 
sólo e l recuento de espectadores po r programa22". 

Tras considera r las di fi cultades metodu lógicas de 
desarro lla r un paráme tro aplicable a cua lq uie r luga r 
- los sistemas de TV va rÍ<Ul eno rllle me nte-, e l equipo 
inte rnacio nal de investigado res convocados por la 
NHK aco rdó q ue la d iversidad progru mática e ra e l 
principa l cri te rio pa ra eva lua r la ca li dad de l sistema 
televisivo . Esto se refie re a la variedad de la oferta de 
programas en un sistema dado, u n viejo idea l suste n­
tado por la rad iotelevisió n de servicio p e. blico desde 
hace Ill uchas décadas23, a lgo q ue examina remos un 
poco más adelante . 

Así, un m.ejor sis te ma de TV brinda ría mayor 
diversidad de tipos de p rogramas. Aunq ue e l proyecto 
de la NHK no abarca d imensio nes político-ideológicas, 
es evide nte que e l concepto de diversidad se re laciona 
al de pluralism o ideológico: a mayor diversidad de 
tipos de programas no sólo se alcanza mayor ca lidad , 
sino q ue se asegura LIno de los requisitos básicos de 
una democracia: la pluralidad de puntos de vista . 

Hasta este momento, y por problemas me to doló­
gicos y de orde n práctico, la comparación e ntre 
siste mas de 1V ha debido limitarse a la proporción d e 
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gént'ros de programas presentes en cada uno de los 
países investigados24 . A nivel de prop,rttl1las indiui­

du(,t!es, se concluyó que los cri terios de ca licl ad 
técnin l usados po r los profesionales del medio e ran 
e l parámetro más v:ílido, aunque su an¡'ilisis compa­
raelo se e jecuta rá en una fase futura del proyecto25 

La evidencia recopilaela por la NHK revive e l vi e jo 
adagio ele que los sistemas tel ev isivos fin anciados 
íntegrame nte po r puh licidaellie nel en a b ho mogenei­
dad programática debido a la neces idad ele co nseguir 
la mayor audiencia posible, una antigua crítica fo nnu­
lada a los sistemas comercia li zados-competiti vos. El 
estudio re veló que justame nte la industria telev isiva 
de los EE.UU. , el paradigma de aq uel mo de lo , e ra la 
que o frecía la men()r diversidad programática de la 
muestra . En contraste, el s istema con la mayor dive r­
sidad e ra el compa rativamente rígido y regulado de l 
Re ino Unido 26 

Si hien es cie rto que 1;1 diversidad programática del 
siste ma norteamericano aumentaba no tablemente a l 
co nside rar tambié n a los múltiples canales de TV 
cable d isponibles, los investigadores también halla­
ron a ll os niveles de duplicación de programas en la 
o fe rta ele los servicios ele ca ble (sobre todo los 
«hásicos .. y "dirigidos .. , en contraste a los premill11'l pay, 
m;:-ls exclusivos) , debido a que incluían g ran núme ro 
de repeticiones y de producciones de las cadenas de 
l V abierta tradicionalesD Es decir, se trata de una 
dive rsidad alca nzada a un alto costo , tanto desde e l 
punto de vista del prod uctor como de l destinatario: 
EE. UU. alcanzaba un índice levemente infe rior al 

británico ele apenas cuatro canales de TV abie rta (0,70 
contra 0,71, respectiva mente) con las cinco cadenas 
de TV ahie rta más sie te señales adiciona les po r cable 

y satélite. Para supe rar la cota del 0,71 del sistema 
ing lés , hubo que considerar o tros seis ca na les adicio­
nales (dieciocho en to tal , cuatro veces y media la 
cantidad de ca nales de Inglate rra). 

Ésta no parece una mane ra e fi cie nt.e de ofrecer 
ca lidad a l público; y s urgen impo rtantes eludas sobre 
la capacidad de países menos poderosos que los 
EE. UU. (tocio el resto d e l planeta, ni más ni me nos) de 

alcanzar índices similares por sí mismos. 
Es posible que nuestro país alcance Íl1e1ices ra zo­

nables de dive rsidad programática al combinar la TV 
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abie rta con la TV cable (o con su sustituto recie nte, la 
n i sate lital). Sin emhargo, no sólo la competencia 
exacerbada entre ofere ntes deteriora la calidad-dive r­
sidad de la o ferta program:ítica (como veremos en la 
secció n s iguiente ), sino que hay importantes diferen­
cias con res peCI'o al caso estadounidense. En primer 
lugar, el mercado es muy peq u6 10 como para asegu­
rar una gama plura l de o pciones viables. Además e l 
acceso a las tecnologías ele TV pagada por cable o 
satélite no es unive rsa l: la pobreza aún alcanza a casi 
un tercio de la población . Finalmente, la mayoría de 
los programas ele la TV pagada vienen envasados del 
exterio r, con las cons iguientes inte rrogantes sobre la 
identidad y cultura n~l cional e:-; . 

HOMOGENEIDAD PROGRAMÁTICA Y 
PUBLICIDAD 

LJ crítica clásica a los s istemas de TV desregulados 
y financiados por publicidad dice que éstos tienden a 
la homogene idad programútica con énfasis e n aque­
llos programas que implican un mínimo esfue rzo de 
comprensión por parte del telespectador. Es difícil 
revertir esta tendencia - sigue e l a rgumento- debido 
a la imposihilidad de co brar directamente al telespec­
tador po r e l servicio: los canal es «vende n" audiencias 
él los avisadores, quie nes pagan po r pe rso na contac­
tada (costo por contae/o') . Lo razonable es, ento nces, 

definir un "mínimo común denominador" que, si bien 
satisfa rá a medias a gran parte del público, permitirá 
e l máx imo alca nce posible para e l mensaje publicita­
rio. Luego, la tendencia del sistema es a transmitir 
programas de masivielad fá cil: In que Raymo nd Willia­
ms llamó programas "Tipo 1:3" (programas de ficción y 
de entretenimiento) . En cambio, los demás progra­

mas ("Tipo A .. , lo cual revela las preferencias de l autor: 
«informativos", «educa tivos", «culturales,,) ocuparán un 

lugar secundario en las mallas programáticas. La 
naturaleza intrínsecamente mo nopó lica del mercado 
te levisivo impide que haya más alte rnativas . 

La tipología de Williams concibe «ca lidad" tanto en 
términos de diversidad programática de l sistema de 
TV como en té rminos d e la complejidad in telectual de 
los programas. Hughes & Vines y Noam lo muestran 
en el GR;\FICO Nº1.28 

Poco más de l 50% de los ingresos publicitarios de 

84 I CUADERNOS DE INFORMACiÓN Nº12/1997 1 Sergio Godoy E. Dit.-e/'sid"d progmmútictl .• "anulidad. y pluralislllo en la 7V chilena 



E N S A V O 

la TV abierta chilena se genera en el horario estelar, 
también llamado prime time. y que alxtrca desde las 
19:00 a las 23:00 ho ras . Durante esas cuatro horas, la 
mayoría de los chile nos se encue ntra e n casa y 
enciende e l televisor. Es la o portunidad 111:1s codicia­
da por los avisadores , ya que pe rmite acceder a 
e no rmes cantidades de p(ilJ lico. 

Los tres p rincipales ca nales -que acaparan e l 85% 
de los ingresos public itarios del l1l e rcaelo- han con­
Buido él un esquema progranütico tripartito muy 
similar en el horario este lar: telenovela - noticie ro -
programa o serie este lar. Es posible discre par de la 
noción acade micista ele «ca lidad .. ele Ray mo nd Willia­
ms (en tanto comple jidad intelectua l de los mensajes) , 
pero la verdad es que pese ;1 los marices editoriales. 
lo usual es que sea difícil notar dife renc ias significa­
tivas entre los canales. 

En suma , la vie ja crítica sigue vigente. De los 
canales más pequet'10s. Hock & Pup es el único que 
se d efine como a lte rna tivo dada su orientación juve nil 
desenfadada, pero habrá que ver s i el me rcado será 
capaz de sustenta rlo. La necesidad de financiarse 
med iante e l acceso él una eno rme masa de personas 
(el 95% de los hogares chilenos cue nta con recepto r 
d e TV ab ie rta) impone a los canales la necesidad de 
atrae r la mayor cantidad de público posible. Y, a 

diferencia d e otros medius más frag-
mentados (como la prensa escrita, la 

técnico-profesional (e l segundo crit e rio de calidad 
e nunciado po r la HK). Ése es un illlpo rra nte rasgo 
positivo ele l sistema actual , pues gene ra oportunicla­
des ele trabaju para los ta lentos naciona les, expe rien­
cia industria l e incluso oportunidades para exportar 
estos y o tros prograrnas29. Así, la competencia entre 
o fe re ntes resulta saludable. au nque al traspié sufrido 
por Sunliago Cily ele Megavisió n en el segundo 
semestre ele 1997 hace temer po r e l fUl"uro del úre;1 
d ramáticol de esa red privada. 

" PLURALISMO COMPETITIVO " V DESAFíos 

DE LA GLOBALIZACIÓN 

Los m;Ís optimistas señalan q ue lo anterio r no 
debiera preocuparnos: los ca mhios tecno lógicos pa­
recen lleva m os a un s istema infinitame nte plura li st:1 
e n la l V b:lsado en la compete ncia ele una vasta 
cantidad de ofe re nres, !al como ocurre en teoría con 
la radio hoy. En un futuro cerca no, el usua rio tendría 
acceso a una infinidad de señales GlJx lces de satisfa­
ce r los gustos mCls especiali zados. En e l GHÁFrco NU2, 
se apr ~c i a cómo pod ría ser el pano rama . 

En cierta fo rma , este diagnóstico parece corro bo­
rado por los ha llazgos ele la NHK so bre el s istema 
televisivo estadounide nse. Sin e mbargo, la ot.ra cara 
de las innovacio nes tecnológicas es que e ll as han 

radio o la TV pagada), para los avisa­
dores de productos de consumo 
masivo aú n es prioritario pagar publi-

NQ Telespectadores 

cidad en medios de ll egada lo más 
amplia posible. De allí que con este 
siste ma cle financiamiento sea difícil 
e nriquecer la divers idad programáti­
ca e n la TV abierta , sobre to cio si la 
competencia e ntre oferentes carco­
me las posibles ganancias necesarias 
para re invertirl as en producción. 

Sin e mba rgo, es inte resa nte no tar 
que hay una tendencia progresiva a 
que las produccio nes de ho rario este­
la r (teleserie, no ticie ro y programa 
noc turno) sean e labo radas localmen­
te e n Chile con una creciente ca lidad 
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GRAFICO N°1 

S. ASUMIMOS QUE LAS 

PREFERENCIAS DEL. PÚBL.ICO 

EN CUANTO A ((CAL.IDAD )) 

(EN EL. SENTIDO DE 

COMPLEJIDAD INTELECTUAL 

DEL MENSAJE) TIENEN UNA 

DISTRIBUCiÓN NORMAL 

INCLINADA A LA IZQUIERDA 

(ES DECIR , LA MAYO~íA 

PREFIERE PROGRAMAS 

LEVEMENTE POR DEBAJO 

DEL PROMEDIO X), UNO o 
MÁS CANALES DE TV 

ABIERTA FINANCIADOS POR 

PUBLICIDAD EMITIRÁN 

PROGRAMAS DE CALIDAD Q1 

y NO Q2 PUES ESO LES 

PERMITE MAXIMIZAR SU 

LLEGADA (A MENOS QUE 

HAYAN MUCHOS CANALES. 

PERO ESO ES DIFíciL). AL 

EMITIR UN PROGRAMA EN 

Q1 SE ATRAEN A ESPECTA· 

DORES CERCANOS A ESE 

PUNTO, EN EL ÁREA 

DETERMINADA POR (Q1-N) y 

(Q1 +N). 
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GRAFICO N°2 

SISTEMA CCOMPETlTIVO NO 

OLIGOPÓLICO: MÚLTIPLES 

CANALES SATISFACEN LAS 

DEMANDAS POR PROGRAMAS 

« POPULISTAS ') POR DEBAJO 

DEL PROMEDIO DE CALIDAD 

PROGRAMÁTICA X (PP y P) , 

Así COMO DE LAS DEMAN~ 

DAS POR PROGRAMAS 

«( ELITISTAS )) E y EE . ESTE 

CUADRO TIENDE A DARSE 

EN LA INDUSTRIA RADIAL 

DEBIDO A LOS BAJOS 

COSTOS OPERA Y IVOS y A LA 

FACILIDAD DE ACCESO A LA 

PROPIEDAD DE ESE MEDIO. 

GRÁFICO N °3 

Los INGRESOS PUBLICITA­

RIOS CRECEN JUNTO AL 

TAMAÑO DE LA AUDIENCIA, 

PERO DISMINUYEN MENOS A 

PARTIR DEL PROMEDIO X 
DEBIDO A QUE LOS PÚBLICOS 

MÁS EXIGENTES SUELEN SER 

LOS MÁS EDUCADOS Y LOS 

MÁS SOLVENTES v , POR 

ENDE. MÁS ATRACTIVOS 

PARA LOS AVISADORES. 

HASTA CIERTO PUNTO . ELLO 

COMPENSA LOS COSTOS 

ASCENDENTES DE PRODUCIR 

PROGRAMAS DE MAYOR 

CALIDAD. SIN EMBARGO. EN 

CASOS DE COMPETENCIA 

EXACERBADA, LOS COSTOS 

SUELEN D ISPARARSE . PUES 

EN EL BROAOCASTING NO 

HAY RELACiÓN DIRECTA 

ENTRE PRECIO Y COSTO DEL 

PRODUCTO. EN TEORíA. LA 

INFERIOR BASE DE COSTOS 

DE LA RADIO PERMITE 

MAYORES POSIBILIDADES 

QUE EN LA TV. PERO EN LA 

PRÁCTICA LA FRAGMENTA­

CiÓN Y COMPETENCIA 

EXCESIVAS SON 

PROBLEMÁTICAS . 
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de distribución , se pierde por el lado 
de la factibLlielad económica. Las 
implicancias ele este prohlema que­
dan aún más claras al ilustrarlas 
según el mismo esque ma , esta vez 
incorpo rando la ascendiente curva 
ele costos (GRAFleo Nº3) 

A menos q ue los avances tecno­
lógicos disminuyan de manera raeli­
cal los costos de producción. es muy 
improbable q ue la TY alca nce el 
pluralismo de propiedad que se ob­
serva en la radio, si bien puede haber 
infinidad de canc¡/e.):~ I . Pero aparte 
de que los usuarios restringen su 
consumo a unos pocos canales por 
mucha oferta que haya (entre o tras 
cosas, porque e l consumo de TY 
parece tener un tope levemente su­
perior a las tres horas diarias por 
persona )52, est~í el problema de 
cómo re llenar esos cientos de cana­
les hipotéticos si los costos de pro­
ducción de los programas tienden a 
aumenta r y no a disminuir. Pareciera 
entonces que el escena rio multi ca-

"Calidad " preferida 

nal del futuro estar:1 plagado de 
películas y series archi rrepe tidas , 
controladas por unos pocos conglo­
merados multinacionales basados 
en los centros de producción más 
grandes y ricos del planeta. 

e levado los costos de producción ele manera expo­
nencial , con lo cual se restringe e l acceso a la 

propiedad y operació n del medio a los conglomera­
dos m:ís so lventes, privaelos y estata les. Por e jemplo, 
en EE. UU., antes de la aparició n del color, el costo 
promed io de operar un ca nal de TY e n la década de 
los 40 era en promedio seis veces m:1s que e l de una 
emisora ele rad io . Cuarenta años más tarde. la diferen­
cia superaba las veinte veces, a un promedio de US$ 
R, <; millones versus US$ 364 mil respectivamente30 La 
te nde ncia alcista se mantie ne e n lugar de disminuir, 
por e nde lo que se ga na en pluralismo de tecnologías 

Como reducir costos parece difí­
ci l, la alternativa m:1s plausible es re partir esos costos 
en mercados más grandes, léase aumentar e l alcance 

del sistema te levis ivo; la llamada glo halización. El 
GRÁFICO N" 4 ilustra esta a lternativa. 

El sistema chileno y sus actores están en desven­
ta ja frente a los de países más gra ndes. bis industrias 
te levisivas están en función del tamaño del Producto 
Geográfico Bruto de cada país, por ende naciones 
peque ñas (Chi le tiene 14,5 millones de habitantes con 
apenas el 25% del ingreso per cápita promedio ele los 
pa íses ricos de la OECD) enfrentan importantes 
desafíos. Por e jemplo, la distribución mundial de los 
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espectaculares filmes de alto presupuesto de Ho­

llywood permite absorber el altísimo costo que tienen 

esas produccio nes, las que recuperan gran parte de 

sus costos en el vasto y rico mercado nacional a ntes 
de sa lir a conquista r mercados externos. Un realizador 

en otro mercado más pequeño. por talentoso que sea. 

jam:'ís podrá competir en igualdad de condiciones: 

incluso a los canales de TV locales les sale 11l :~S barato 

comprarla afuera que producirla en casa. An te ello , lo:" 

sistemas más pequeños deherán extender su aiGlIlce 

mediante fusiones o alianzas para competir contra los 

más grandes, lo que. sin embargo, contradice la 

pretensión democrática ele una pluralidad de medios 

efectivamente distintos disponibles 
para el público. Nº Aud itores 

centralización exct:'siva ( lo cual las llevó a una crisis 

que pareció terminal en los allos RO) , la vic ja preten­

sió n de broadcastil/g de servicio público entendido 

como un servicio plll ra l. independiente de intereses 
pril'ad()s JI partid istas. de c(/lida d y di.\pul/ihle pan! 
todos los bahitcmtes de la nación sigue vigente en 

términos generales. 

En la pr~lcti ca , el modelo de servicio público 

europeo ya no ex iste en su fo rma cl:í sica de si .,relllas 

nacionales cerrados Illo nopoli zados po r corpo racio­

nes p(¡blicas . Hoy en día , los sistemas europeo, 

Gll1adiense y japonés son mixtos: canales comerciales 

(vari os de ellos ele alca nce multinacional) coexisten 

No obstante, las audiencias nacio­

nales privilegian lo producido local ­

mente pues se identifican más con 

ello. Po r ende. el riesgo de penetra­

ción forán ea y d e desaparició n de 

canales y produccio nes nacionales se 

atenúa bastante: como ya se dijo. la 

ca ntidad de p rogramas extra njeros 

en la TV chilena -Glsi el 500/0- es muy 

similar al existente a inicios de la 

década de los 70, cuando el mercado 

televisivo era más aislado y p rotegido. 

Sistema de 
gran a.lcance 
( Internacional) 

Ingresos 
generados por sistema A 

¿REDESCUBRIMIENTO DEL 
SERVICIO PÚBLICO? 

Quizás lo más interesante de la 

evidencia recopilada po r la i\THK es 

que desempolva argumentos que 

parecían obsoletos . La discusión so­

bre la homogeneidad programática 

de los sistemas ele bn wdcasting, el 

.. mínimo común denominador" pro­

g ramático, la repetición de fó rmulas 

estandarizadas para no arriesga r sin­

tonía y su relación con el financia­

miento publicitario surge junto él las 

primeras corporacio nes públicas de 

rad iodifusión europeas en los años 

20. Si bien ellas han pecad o de buro­

cratismo, academicismo , elitisl110 y 

alcance 
limitado B 
(nacional I 

regional) 

Ingreso generado 
por sistema B 

----.. ----------.... ---+ 
" Calidad " preferida 

Nº Aud itores ... p x 

"Calidad " preferida 

Ins ccm"ks ch ilenos 

expolten teleseries IX II: I 

sohrevivir ...:n d furu ro 

rnult i llJedi:d. 

30. 1:-.( ,w'. ANf) I{J·:~ · : 

·Uehinel lhe Tul le. A Ilislo r)' 

of linxldcasting Technology 
:1I1e1 1311siness,·. Focat Pr<!.,~. 

!\oslo n .s. Lo ndon, I ':)<)Il. 

31. 1" facilidad de :lCceder :J 

i:I propiedad y "pcl~ lci(>n de 
i:I radio h:II.:e que esla 
ti iscLl!-' iú n no se dé en el 
,í lllbilo ele" '" radiot, mía . b 
cll ~ 1I eS ~ ldcm;Í. .... cO!1sidcr:lC.b 
-quiz:ís in jU ..... I¡11l1e nle - IlK"!l{)S 

GRAFICO N ° 4 

EL SISTEMA A (ZONA SIN 

ACHURAR) TIENE MAYOR 

ALCANCE GEOGRÁFICO (POR 

EJEMPLO. INTERNACIONAL) 

Y PUEDE TENER INGRESOS 

MAYORES QUE EL SISTEMA B 

(ZONA ACHURADA) . QUE 

POSEE SÓLO ALCANCE 

REGIONAL o NACIONAL. 

DEBIDO A LA GLOBALIZA­

crÓN. LOS COSTOS PROMEDIO 

SON SIMILARES. 

GRAFICO N ° S 

SISTEMA COMPELEMENTA­

RIO DE TV : CUATRO 

CANALES CUBREN LA 

MAYORíA DE LAS PREFEREN­

CIAS PROGRAMÁTICAS DE LA 

SOCIEDAD. Dos CANALES 

«POPULISTAS)) (PP Y P) 

CUBREN LA DEMANDA POR 

PROGRAMAS POR DEBAJO 

DEL PROMEDIO X, MIENTRAS 

QUE DOS CANALES 

(cELITISTAS" (E y EE) 

SATISFACEN EL ÁREA A LA 

DERECHA DE X. 
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uizás la TV nunca deje de ser un oligopolio pero, en aras 

del pluralismo y ante la aparente inevitabilidad del 

fenómeno, es saludable que coexistan y compitan entre sí 

canales de diversa naturaleza y propiedad. 

con corporaciones p úbl icas de rad iotelevisión finan­

c iadas con recu rsos púb licos relativa m ente abundan­

tes. En este sentido, se trata de sistem as comp lemen­

larius: los canales com pit en entre sí ,~ó l o pa rcialmen­

te, pero li l:nen espacios distin tos y com p lementa ri os 

:tsig n:\(.I os en d eje de .. cali.elad" (vl:r GHÁFICO Nº 5), El 

crite ri o final ele hiellest:lr soci: ¡J es asegu ra r la máx ima 

i" lellsie/oc! dE' la salis/acció lI de los diversos segmen­

tos d e público meel ian te un cierto núm ero de oferen­

teS el i ferenci:telo: p() r lo tanlO, países como Canad:í o 

Ing l:tl err:1 ex igen a los nuevos canales propuesta s 

progr:.tm:'i ticas disti nti vas e innov:ldoras, si n entrar a 

ca li ficarl as de "hanalaes" () no. 

Como sugit'n: e l estudio ele la NH K, uno ele los 

ejem p los paracl igm ,ít icos de este o rdenamiento es el 

hri t:'i nico , q ue :¡Jcan z:.i ni veles en q ue se complem en­

tan entre sí dos ca n:t1 es eSl:l l:t1 es fin a n c i a d(}~ íntegra-, 
men le po r fo ndos p úhlicos ( BBC-l y B BC-2) con dos 

c .tnales comerciales (3 y 5) Y el Ca nal 4 (ChUIII7e/ 4), 

un ca nal púb lico i ndependiente de la BBC y f inancia­

do só lo por pu h l ic idad con u n mandato de "servir a los 

g ustos ele las mino rías". 

A gra ndes rasgos. en el segm ento "populista" 

compi te I3I3C- 1 con los tres canales com erciales, yen 

el m :ís especiali zado com pite BBC-2 con el Cf)(I11 17el 

4 (que ha resultado ser un renta ble vehículo pa ra 

pub lic idad segl1lcntacla ). Al Jllenos en ese país , las 

"nuevas" tecno logbs no han al terado ni enriq uecido 

cle manera signi fica ti va la variedad ni la ca lidad de 

p rogramación del sistema. pese a los augurios de la 

década pasada al respecto33. y como se señ,t1 ó antes. 

este sistema ti ene un nivel de diversidad p rogram:íti ca 

eq uivalente al q ue se logra en contextos más desre­

guiad os con un número de ca nales 4,5 veces superio r , 

Ademá ,~, contri buye la naluraleza de las corpo ra­

cio nes de TV: la razón de ser de las corporacio nes 

públicas de TV ( los ca nales de la I3 13C y Channel 4) 

es hacer 7'\1, Las ut il idades (la diferencia positiva 

entre ingresos y gastos) son concebidas como insu­

mos necesa rios para seguir prod ucienck programas: 

los cana les pllhlicos no sólo destinan una mayor 

ta jada de sus presup uestos a produci r q ue sus 

contrapartes comerc iales, sino q ue adem ás esos 

p rogramas son reconocidos internacio nalmente por 

su excelente bctura técnica y lo innovado r de sus 

propuestas, La interacción recíproca (en parte com­

petencia, pero también complem entación) obliga a 

todos los ca nales a eleva r los estándares de la 

p rogramaciC)(1 del sistem a, 

Un rasgo impo rtante del sistema es que el Estado 

restringe el número cl e canales de TV abierta para 

ev itar que los ingresos de la ind ustria se repartan 

entre c1emas i:tdos operadores fragmentados. Los 

p rob lemas de p luralismo de o perado res se abo rdan 

m ediante la licitac ió n ele las cadenas com erc iales por 

re.qiolles sepa m das (es deci r , ha y el istin tos concesio ­

narios a lo largo de l país para las cadenas 3 y 5), a 

lo que se añade el nom br:II11iento ele un directori o 

p luralista para la I:3BC (algo similar a lo q ue ocurre 

con TVN en Chile). 

Como no est{¡ demostrado q ue la competencia 

exacerhada y los avances tecno lógicos estén siendo 

capaces cle solu c io nar los grandes p roblem as cle 

fo ndo con respecto al acceso y contro l públicos a los 

sistemas cle TV o a su calidad y d iversidad program á­

tica, hay q uienes han propuesto q ue se revalo rice la 

función ele servicio púhlico de los sistemas televisivos 

to mando en cuenta las innovaciones tecno lógicas 

actuales y la glohalización para acortar la creciente 

brecha entre los ir~/ormali(m rieh y los i1~/órmation 

p oor. "[ ,,.1 em pezam os a escuchar el llam ado a una 

' infraestructura p Cl b lica ele informació n ' en funció n de 
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los derechos democráticos de los ciudada nos. así 

corno de una ' infraestructura sustentable de desarro­

llo g lobal' [ .. . 1. El desafío no es defender algún 

te rritorio institucio na l particular, como suele deci rse. 

Es más bien inventar algo nuevo, recordando que el 

servicio de broudcasting es, primero que nada, un 

bien público .. 54 . 

REVALORIZAR LO PROPIO 

Lo anterio r , a nuestro juicio, no equiva le a un 

estatismo ingenuo sino m[ls hien a reenfocar el 

fe nó m eno de las telecomunicaciones desde e l punto 

de vista del interés del usuario, concehido como 

miembro integra l y activo ele una sociedad . Es un 

ca mbio de enfoque, que sitúa al ser humano-usuario 

por encima de la tecnología , del mesianismo ideoló­

gico y del lucro po r el lucro. Siguiendo la lógica de 

.JCtrgen Habermas, el Estado, el mercado y la ciuelada­

ní<l son ámbitos distintos; y no es hueno que cualqu ie­

ra de los dos primeros cond ic ione al tercero. Pero es 

iluso replica r fórmulas ex istentes en otros países; ni la 

BBC ni la NHK serán jamás replica b ies en Chile. 

Conviene, enton ces, reflex io nar y explo rar vías de 

acción a la lu z de ciertas ventajas y rasgos pro pios ele 

nuestra realidad . 

En primer lugar, el sistema chileno es bastante 

plural : la Constiruc ió n reconoce el elerecho de las 

universidades, del Estado y d e los particulares él 

operar y poseer canales de TV. Pese a todos los 

rep aros que puedan hacerse, es significativo que los 

tres canales de mayor sinto nía y alcance de la nació n 

correspondan exactamente a esta tipología tripart i ta . 

Cada uno tiene su p ropia y legítima esfera cl e acció n , 

con valo res y prioridades que se complementa n entre 

SP1. Todos los sistemas te lev isivos son o ligopólicos, 

dehido a los e levados cosl'OS ele operación y a la 

escasez d e espectro electro magnético. Q uizás la 1V 

nunca deje de ser un o ligopolio pero, en aras del 

pluralismo y ante la aparente inevitabilidad del fenó ­

m en o , es sa ludable que coex istan y compitan entre sí 

ca nales de diversa naturaleza y propiedad . 

O tro factor destacable es la reva lo ri zación del 

lenguaje lúdico afectivo propio de la TV. En este 

sentido, ya no se considera que e l seruicio púhlico 
( entendido com o una oferta program ática diversifica-

da , plural y de ca lidad accesihle él tud os) sea eq ui va ­

lente al esq uema de «calidad .. de Ibymo nd \XI illi:lI11s 

que desprec ia lo recrea tivo y Il ldico . La noc ió n 

despecti va ele la .. cu ltura huacluca .. de la TV suele 

encerrar hastante ignoranc ia sohre la na turaleza y 

potenc ialidades d el lengu·tje te levisivo el cual , com o 

no se basa en la ra cio nalidad de los códigos esc ritos, 

es tildado ele "ba nal .. : intrascendente, pasajero , frívolo 

e intelectua lmente pobre56 

En ese sentido , y desde el (kpartamento de 

estudios de TV I -un lugar apropiado para comhinar 

la reflexió n con lo empírico-, Fuenza lida57 habla de 

la .. apropiación educat iva del televidente .. : los propios 

telespectado res tipifi ca n C0l110 .. edu ca tivos .. a una 

gama mucho m :ís vasta de programas que la definida 

como tal por el emisor. El ca r;íctl'r educati vu es 

at rihui do a aquellos programas que (a) entregan 

info rmación q ue el público cons id era útil p: l ra m ejo­
rarla calidad de S1/ (Iida cOlidian a. y (h ) le perm iten 

al Pl lblico idenl!fi'cU1'Se emociollu II1U!1/lec()n los per­

sonajes y situaciones retratauas. H ~l y vari :lc iones 

significativas entre distintos segm entos e1el pLlhli co: 

por ejemplo, secto res ele bajos ingresos ca lifica n 

como .. educativos .. a program:ls C0 l110 In/arme Espe­

cia / o Mea Clllpa, mientras que públicos de mayores 

ingresos los ca lifica de .. sensacionalistas" y prefieren 

un discurso más académico e impersonal. Ese auto r 

pro po ne reforza r el serv icio púhlico del sistema 

telev isivo chileno aprovech <lndo ele maner;l más 

sistcm5tica las aracterísr.i cas de l proceso de apropia­

ción educativa elel recepto r . Su propuesta inclu ye a 

lodos los canales y a rodas los gén eros programáticos 

del sistema, en especial la rel en ovela .3H 

O rro rasgo destacable es que, al menos hasta c ierto 

punto , la competencia enrr . canales permite añadi r 

dos pa d metros adicio nales de de calidad: la /1wsiIJi­

dad de los pro~r{,¡ma (es decir, su ca paciclacl de a traer 

a grandes números de personas) y sus eslándares 
lécn ico-profesionales. Com o seña la el estud io d e la 

HK, estos parámetros suelen ser contradich os o 

despreciados po r la academia, p ero son muy preva­

lentes en la industri a. Po r ejemplo, los dos ca n ales 

más g randes -Ca nal 13 y TVN, ambos sin fines de 

lucro-- suelen invocarlos·w, y procuran no descuidar 

aquel referido a la complejidad intelectua l ele los 

34. H,\III ¡Y , M ¡\I(K: -I'uhlk 
SL'lyin.' Brn:ldC':t,ling in Ul t..: 

Conlexl 01 " i< >1 >:oliz:niun·. 
en I(,\I Y >\. "p. cil .. p. t' l. 

35. GOl ¡(l) , SEH( ~ IO: "i.P~l r: 1 

qué :-. ilv l' Tdcvisiún 
N:tciun:Ii? .. , C licfl /erJ/O$ de 
III/i/}'/I/(.I('Í,í ll , N" W. 1\19'> , 
pp. t2 ,- 1 :'>7. 

36. \/er tll{IJ:\':\"EH )' C"T I.J\ '\, 

ofJ. c il . 

37. F\ IENZAUl l A . oj). c il . 

38. \/e r 1-·I ·F'\Z.J\LlI li\. ibid. 
e l' taln lli0n .. ~I ·clcvis ión . 

ModerniZ:lCió n Soci:J I r 
P()br('%a ~ . \.:11 ReseJia di:! 
Nledi()s ¿(J, Depallan1cIllo 

de F:-OlUd i< )S , Sccretarb de: 
C()lllunic"ció n y Culrul~' . 

S:lIlliagn. I <j)') . 

39. \/er, por eiemplo , 
I'U HT/\I .I " . J)IEGO )' 

N"V.~ l l IWI1' , ,1 U H ' E: .EI 
Moddo Chi leno de 
Tdevisión I'Clbliea-. en 
I'O ll r ,\ l.b lJIEGO: UlOPIOS e l¡ 

el Merc(/d" . Teo";tI J' 
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Cit;1I f)ell/ (JC/úlica de la 

Ti--lellisiólI . Prnduccio ne, dd 
() rnitC)1Tincx ), S;lntiago. 
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conlen ido" . Prueh,l de ello :;on la:; :;erie:; de doclIll1en­

u l 's COl1l0 ¡ II SlIr dC:'1 MIli/do y I.G/ Tierra ell q ll f' 

Vil'il7/(Js: lo:; repo ¡-¡aje:;-m: lgazines Con/lIc/o, FII/llra 

Presell/e, /-:'1 Mirador y I.os Pa/ljJerros. Y esto e:; sin 

Illenciona r los nOlicierus. po r los 'lIales b abrumador:1 

111;1)'()rb de 1;1 pnhlaciün :;c inl<mna. Por o tr;1 parte, 

e:;lo:; llli:;1ll0S Gln:des sienten un jllslo orgu llo por 1:1 

1l1:I:; iva aceptac ió n lugrada por rrogr:lJnas ele e:;pa rci­

llliel1l( )(k' :I GI!l:lcI:1 b ctllr:1 técniGl, lales C0ll10 el c.'itebr 

I 'il '(/ el !.tIlles () 1:ls teleseries . ¡':S ev iden te. enlunces, 

qlle la n()ciélll de '·ca licl:ld .. es po li va len te y req uiere 

1ll:1 yur deh:1 te. 

CONTRAPESAR Y ENRIQUECER LA LÓGiCA 

ca eRelAL DEL SISTEMA 

Pu eek Iw cer:;l' Illucho en la lí lK'; 1 del .. servicio 

p l lhlic() desde d recePlo r .. eshoz:ltlo po r FlIen za liela: 

TVN y TV-l lC ti enen p reocupacione:,; genuina:; por 

plaslll:lr sus va lores eXIr:JCOIlH.: rcia les en sus respecti ­

vos sely il 'ius: 1< IS ca n:t1es rr ivauos dinall1iz:1Jl el merca­

do con su propia.'i propucstas e imp idc n que lo:; Jl1:ís 

grande:; Sl' dUCrIll:ln cn sus 1:lll rdes: 1:ls TV ca hle y 

s:lIdit:tI L'l(x l iv:IIllL'J1te ufrecen allernati\':ls re:,;pect( 1 :1 

la TV ahiclta . Pero .'i in perjuicio de los ra :;go,'i posit ivo:; 

sel1alados, el :; i:;lem:1 tde\'isi \'(l chileno :;e hasa en un 

par:ldiglll:1 dudos( l. Asum ir que el aza r, la lecno logía y 

1:1 CUJl1pc lcnc ia en tre okrenles de cualquier tamallo y 

origen \'an :1 conseguir el m:.'ixirno hicnestar social 

p~rn:'ce ha:;tante discutihle. En ntr: ls palahras, conviene 

conlrape.'i:lr y enriquecer la lógica l 'o lllc rcia l del siste­

ma con un macroenJoqlle que pri vilegie al ser huma­

no-usua rio-ci ud:ld:lI1o como caus:1 final del sisrema, 

por encima dc lo:; factores tecnológicos, pulíticos y 

económicos. 

En la pljctiC: l , hay t.res c;IInino:; usados p: lra estos 

fines . El [1rilll<:ro cOl1si:;¡e aseglll '(,¡,r que ex isu una 

¡JIu ra lid({t! de ca nales de d iversa índole y na/uralez{,f: 

con y sin fines de lucro , privados y esraral es, loca les y 

g loba les. tro camino co nsiste en cumplemell/ar la 

ji'lIallc iaci61l pllhlicituria con ulla ctlll/idad slIs/em ­

cial de/olidos p úblicos G/aic/olla les. El tercero consbte 

en el disl!t1oy aplicación e/ec/ivf,/ de 1I11/1/anO regll la­

/orio coherellte con claras prioridades ae selvir al bien 

¡;OIllÚ 11 y no al aza r ni a entes impersonales como 

idcologías, gobiernos, mercaelos o tecnologías. 

E N S A Y o 

La primera vb y:1 se aplica. Por definició n. la TVes 

un medi() o ligopó lico y. por las razones expuestas, no 

está cla ro que las innovaciones tecno lógicas alteren 

e:;te ca r:kler fu l1eb mental de la industria. Pero al 

Im :nos <.: n la TV ahierta , por a ho ra el medio m:ís 

inllu)'cnte, en Chile hay ba:;ranle diversidad de pI'< lpie­

t:lrios. sohre lOdo :d compararlo con el contexto 

latinnameric lJ1o. TV ¡ y TV-UC tienen prioridades 

disl intas a los ca nales cO J11erciales, y entre todos hay 

va riL'dad edito rial efecti va. Si aún así los resultados 

ohtenidos no son I():; ideales en cLlanlo a diversidad y 

calidad p rogram:ítica. la razón puede e ta r Illás bien en 

el fin :lJlci ~lJnienLo y la regulació n del s i:;t:em ~J. 

FI, ANCIAMIENTO PÚBLICO; PROS Y 
CONTRAS 

El segundo camino pl:lnlL'aclo para enriquecer la 

lógica interna del sistema televisivo co n:;iste en exami-

11m el sbterna ele financiarniL'nlo. Corno lo confirma el 

estud iu d . la NHK, el hecho el e q ue éste sea 100% 
conlL'rcial-publicirario fuerza a los ca nales a una pro­
grarn:lció n Ilo rnogénea entre sí, irnpo rt :ln te indic lclo r 

de calidad del sistcJlla . A nivel dc la c il iclacl dc los 

pr()gr;¡m~LS en :;í, la necesidad de los cana les a apdar 

a los instintos y emocio nes m;ls b{¡sicos del público 

:ICIITl'a pruhlemas él icos y mo rales con los ce nlc:niclos. 

El CNTV y su batería de s~lJl c iones atacan lo:; síntomas 

(por ejemplo. cuerpos desnudos en horario infantil ) , 

pero no las ca usas. 

Es por eso que :1C[uellos paísl's con tradición de 

serv icio púhlico cuentan con un fondo de dinero 

adicio nal. independiente del publicitari , pero no 

excl uyentt· como el mercado ele la T por suscripciém. 

¿Por qué aplicar este criterio a la TV ahierra si la pren '(\ 

escrita se las arregla de lo más bien sin ne 'esiebel de un 

C. l'r v ni de subsidios? "Acaso la TV pagada, por 

suscripc ió n , no es una mejor alternativ:¡' Es q ue el 

mercado de la TV abierta posee una serie de ca racte­

rísticas económicas que explic l este tratanüento dife­

renciado : se tr:Ji a de un /)ien público -no un bien 

pri l'ado- en que 110 se puede discriminar al usua rio en 

función de un mecanismo de precio:; normal. Es 

inviable e impractica hle excluira l telespectador que no 

paga; por lo denüs, la disponibilidad de señal televi­

siva para un consumido r no rüx;¡fiza con la ele o tro. Si 
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b ien la TV de recepción limitada (por cable. sa téli te () 

por Internet) permite la discriminació n mediante pre­

cio, ésta no es un sustinlto de la TV abit'rtl pues la 

gracia de esta última es just.amente su pOlencia l de 

llegada a grandes grupos dehido a qu<.: el telespectado r 

no paga por acceder a la sella!. 

Fijarle prec iu a la sellul de I V lleceSari{{lIlell/e 

dism i nuye el mí mero dee!>1Jec/adores po/elldales. l ) es­

de el punto de vista del acces(J lIn iversal e igualitario 

al medio, ésa es una gran desventaja de la T cle 

recepción limitada (ya sea por cable, sa télite o por 

Internet) respecto a la TV abierra. Pero desde el punto 

de vista del oferente, y sobre lOdo en mercados 

pequeños como el chileno , restringir el alca nce Illasivo 

po tencial del mensaje telev isivo puede tener efectos 

devastadores para géneros como las telescries, los 

noticiarios e incluso los shows estelares. Muchos cle 

estos p rogr;llllas no podrían sustentarse en mercados 

tan segmentados como los que caracterizan a la TV 

pagada. Esto no quiere decir que esta últi lna no pueda 

generar utilidades: al conu·a rio. De hecho. la TV por 

suscripción constitu ye un interes,lllte mercado adiciu­

I/u l al cle la TV abierta , con géneros y material d istinto 

(sobre tocio largometrajes y series extranjeros). Pero 

clesde el punto de vista del acceso al mundo ele la 

información g lobalizaela, la TV ,Ibielta es quiós el 

único espacio abierto para cualquiera y. p >r ende. no 

es sustituible ni po r la TV cable, ni po r la 'IV sa te\ ital 

ni po r la llamada superca rretera de la in formación . 

Hacerlo sería un lujo demasiado caro en un país y en un 

continente con niveles impol1allles de pohreza absoluta. 

Así. una manera de ali iarle las presio nes compe­

titivas a los canales e incentiva rlos a produci r, por 

e jemplo , teleseries histó ricas o no ti iarios reg io nales 

( usualmem e no financiables) puede venir del incre-

mento sustanc ial de los fo ndps públicos cl estin :ldos 

a la TV, tal C0 111 0 se ha sugerido en diversas 

()casione.~ ,o. 1..,1 ley N~ 1 9. ] .~ I contempla un J"ondo 

concursable administrado por el CNTV, pero éste es 

tan escu;Í lido ( menos del 0.0 J % ele los fondos 

manejados po r la industria ), q ue su efecto pr:í ctico 

es nu lo 'l . Considerando ljue e l ingre.,o puhlic it:lrio 

anual dl' los carule:-s es ce rcano a los SS 300 

mi llo nes, los e fectos de un fondo públicu pudrían 

ser bastante notorios aún si no excedieran el ~% de 

ese tota l: es decir. SS 15 mili nes!¡2; e l efecto sería 

máx imo si se concent ras en producdones des tina­

das él horariOs de alta sin tonía . 

Sin emhargo, hay impo rtantes inco nven ientes aso­

ciados a la alternativa cle los fondos púhlicos. 

En primer lug:lr, esr~1 la tendencia <1 restringir el 

gasto J"iscal"j. Aclem:ís, las nen:sicla leS de áreas ("01110 

salud , educació n básica, justicia o infr¡lestruclura p úbli­

cas son bastante más inmediatas y urgentes. I~ n rcreer 

lugar, los fondos estatales no son neutros: con llevan el 

ri sgo de injerencias políticas. En seguida , implican 

prohlemas de redistribució n: ¿por qué financiar una 

actividad específica con impuestos pagados po r todos? 

La manera lúgica de salir de ste último impusse 
consistiría en aplica r un impuesto espe 'ífj co :1 la 

actividad telev isiva . fondo que se reciclaría dentro cle 

la misma industria para subsidiar un:1 o ferta televis iva 

mús amplia. 

En caso de ser posible, ~qui éne.~ paga rían tal 

impuesto' Si se excluye al resto de las activ idades 

económic ls para ev itar subsidbr a la TV desde o tras 

áreas product ivas , las alrernat ivas son: los telespecta­

do res (l lamado en España Cct1l0 1/ de ten enciu, un 

impuestu a la posesión de un receptor de TV que ayuda 

a financiar a los canales públicos) , los avisadores (po r 

40. 1'<)1' l"Í e: 'Tlpl, . el 
L'C{JI)Ol1lis-I ::1 Di<.:gn Pn lta l L'~ 

11 .1 rr()pUL'~t O gr:Jv:Jr h 
f; ¡l'Iur:tL'i ( l/) r>llhl ic.: ifari:1 COI) 

(",lOS nI)(" (J'()trr,\l.."~ , O/). 

cin . Unu de I <)~ m:ís 

rL·cic nl L: .... 11:1I11 ~ l düs ;1 

:1l1ll1L'nl:lr [o .... !"c}lldos 
p(,hlic" . .; p"r" 1:0 'IV fue 
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SL:h:t:-.ti :-tl) Pi il L' r:1 el) L'I 
,Sc fnin:lrio ~ LI Td evi.s iún 1.' 11 

Chile. U Il i\s lInlo Pe:ndi('n­
t L' ~! org:llli i' .. ado por el grupo 

e:eliLOri,, 1 ZC'l" y el Centro ell" 
¡:, Iudi,,, dc' 1" Pr<:n.'" dc 1:0 
t 'C (S:onli:lgtl . 2 I i'l( 199éi ). 

42. Cun~ i d01'<.: .. .;1' qUL' \:1 
n 1:-'1.1 ) proIl1l.·di¡ ) dl' un:1 
Ick':-'l.'ric L' ra dt' UI1O:-- I 'SS 
1.:; :t 2 lllillo IlL· .... ha:-,I::I :tnlL':-. 

ti lo: I;¡~ ((.'k·:-'l.'riL'~ "en lit Igi( ';1:-.\, 

de TV y TV l 'C dvl pri ,"vr 
,, ' IrI <:~Ii\: d e: I ')<F ( ·.()ru 

Vertle:. de: TVN. pUl' 

ql.'mpl( I, C()~ L{' poco m~í :-. lk' 
US$ :i ,ni llunc·, ). Al,n :'.,í. 
lISS t S ll1illu lle:S eS Ull" c irr" 
n~ld: 1 <!t':-' ¡)I'c..:('iable, 

43. Par:ldújicII IlC11tC. yen 
(.'C 1111 1':1 cll' !-'us propiu 

predic II lie nto . l(l.' 14 
1)l'Í llcip:IIl.':' p; l hc~ 

(k.',s;¡rroILldo,"" no han 

11l:lIllvnido t \ ... tt: princip io: 
:-.U g: l:-. tt) pLlblico rL'sp c l '!() ;11 
)'( ;1\ 11;, " Ull1 l"nladu de: 
n1 ~lnt.:nl ,,,()~rL'nid: 1 c1t'sde un 
promedio dl,..' IIn R,- liu c:n 

IR70 ~ tln '"17 .1 °;', en 1<)% 

( .. Survey: The \XIorltl 
Econol11Y", '17"(' [.C(JlIOlll isl , 

10/<)/')7. p . H). 1" , c ir,: , e n 

aquellos países con tradición de servicio público cuentan 

con un fondo de dinero adicional, independiente del 

publicitario, pero no excluyente como el mercado de la TV 

pagada por suscripción. 
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I camino es ccenfrentar la regulación como un tema de la 

sociedad y no solamente como un problema de un Estado 

paternalista. Ello supone fortalecer el rol que puedan jugar otras 

instancias sociales como la familia y el sistema educacional ..• )) 

<:Ilill' lu ... tll' 16.2"" ... n 1<)') -) 
( \X'"rld B:tnk ' \, '" rl tl 

1 k\ ... 1, 'pllll'nI Repo" 1 '¡<r: 
Thl' ~l: tl L' 111 :1 elt:lllgi ng 

Wnrld·, O.''';;)/'{J 11" il'<",il)' 

I 'n'ss. \X/;I, ... !Jillg(( \11 . I yt..) - , 

p. L' II ) 

44. 1 ... 1 pI' )pll l:~r: I 1. k· Dh.:g( ) 

I'"""k', 1"/1, d l , l , 

4 5. En rigor. L'~t c pL':ljL' y.1 

"'l' :lpli l": 1. pL:ro no financi, l 

II n lTIejor :-.cr\'ic i( 1, l.: I 
"\llh:-.ccn.:t:lrí:¡ dlo' Tdl'U)Jl lll­

lli,':t,'i"Ilc',' (~l ' 13TFl.l col,,: , 

:1 Ir}'- .... : tn ~ tI\..'s UIl dl.'recbv 
tl/JlUl! {/ la (}/~rtIL' iñl/ y 

('X/'/"h lci6" dL' :\(,() l "D b 
. lllll : d L'~ J}/{íxi/J/o por <.":Jtb 

tr:ll1 'mi,'or o rqx.,tidor:1 de 
T\ ' d ... libre r",cL'pl'ión, rn:is 

IIn /I /ri,\'i /I/ , ' ti", -1.-) l 'T~b . 
: 1I111 : d L'~ por G H .. b L'llbn . .' 

l','!lK!io-pbnl:l ) p' '1' L': ,tI:t 
l'nl:'L'L' ,n(,,'il dL' TV (, 111 . 52, 

Il'I r:l E d ... I:r Ll'Y Ge'lc'I',,1 d e 
T<...: k·cnmunit': lC:ic Ine .... 

, " IH,l6X, relill'l ll"tI:, po r I:r 
k'y '\ .. l '.1,502 tic 1 <)l) I l , bit? 

dil1l.'!"C1 \ ';1 a p acl r :1 lú ndu ..... 
gl' lk'r:dL':-' de líl ';t<. iú n y no 

tic ll \..' ninglln ~ 1 rc !:lciún OHl 

el r, Hld" <Id Cj\' I'\'. l~" 

!"; I zon(:~ de p< l !" qUl- el 
k:gi~bdor dcfi n i{, L'~()S 

IlHmln. ... y n() t)( ro:-. 

t'll:rlquil'r:1 son poc" d"r"" 

4 6. El :I J1ieulo lO ti" I:r 
C( m .... ' il llCh) fl scñ:lb quc 1<.:-, 

Iribulo!'o no p<. ll lr~i n c-SI:lr 

:lfL't'tO:-' :1 un dc.:·~ l in() 

dt: lt:nn inad( ''' , ~: d\ 'l) do. ... 
l.'xcq xit Ull!S: . fines prupio." 

d" tlcfen~~1 n:,cion,rI · \ ' 
.. I1Il:lnci:lInicflh) dc.." qhr:ls de 

dl"""'" ,1Il>' ( :¡plic ,d, )~ pe)l' 

ejemplo, mediantl' un impuesto :1 la facturació n publi­

cit:lria "), los ca nales (por ejemplo, mediante un /Jeaif' 

le/el 'isil'U po r el derccho ele uso dd espect ro electro-

1ll:lgn(' li co, un hien de uso público equivalentc a los 

caminos y que pert enece a la nación '1 ) , o una combi­

naci<."lI1 de todos ellos (por ejemplo, el Estado podría 

renunciar a p:.Irte de sus ingresos trihUlarios capudos 

:1 l r:I\ '(:s de la factura ció n puhlic irari :1 y de\'o lvé rsel, )s al 

sistell1:1 ll1ediante el fondo cOl1cursahle del CNlV), 

Sin embargo , rodas las alternativas anteriores cho-, 
can con un Obst;lculo muy difíc il ele sa lvar: la prohibi­

ció n constituciona l a los impuestos con fines específi ­

cos '(', Aparte de las dificultades políticas cle modifica r 

la Constilució n, significaría cuestio nar los h.ll1damenlos 

de la política tribur:lria actual. 

Ilay o tro inconveniente ad icional , ele índole indus­

tria l-competitivo: un fondo público par<l prodllcir 

programas de interés no comercial no necesariamente 

solucio na el problem:l de p ro'!Val1'lllr/os: un progralTl:1 

exquisito pero inc<lpaz de generar alta sintonía (y, po r 

ende, ingreso puhlicitario) será siempre relegado a 

horarios de haja audiencia, ante el riesgo de un 

deterio ro de los rCltillgs le toc/oe! bloque progr:unárico 

en que el programa esté inserto, Así ocurre con el fondo 

actual ele! CNTV: Se depende de la buena voluntad de 

los Glll'iles para pr()gram<lr lo producido que, como no 

suele ser de gusto masivo, es mostrado en los honrio~ 

y meses de más baja audiencia, E.~ro no quiere deci r 

que UIl fo ndo público deba usarse para hacer progra ­

rnas que nadie vea , sino que es necesa rio contemplar 

los aspectos competitivos de la prog,rCl l11C1c ión para no 

derrochar los siempr escasos fondos, 

En todo caso, y como de todos modos ex iste un 

fondo plil lico ITlra programas de especial interés, cabe 

recakar que los criterios para asignarlo no sólo debe 

ser explícitos )' transparentes para evitar manejos 

po lít icos, sino adem:ís decididamente orientados a 

maximizar el hienestar social v reforzar a los sectores , 
postergados, 1'o r e jemplo, y como ya lo hace el C lV, 

se deben henefki:lr temát icas nacionales, a las pro­

dUCl'mas independientes, a los ca na les más peque­

ños, :1 la identidad regional. al retrato digno y respe­

tuoso de los m:.ís débiles, Pero también hay que 

errad ica r la concepción intelectua l ista de calidad y 

recompensar criterios como el empleo de talentos 

nacionales, la o rig ina l idad de la propuesta, la caliclad 

técnica de la producció n y la masiviclad de su 

impaclo , 

REGUL ACiÓN ESTRATÉGICA 

El tercer ca mino para enriquece r la lógica inter­

na del si.~le!lla te lev isivo y resituar al usuarin­

c iuc!:te.!ano como su p rinc ipal beneficiario es reg u­

lar ( po r ejemplo, la .. franja cu ltural .. de los años 70 
y 80) , En eSle caso no hay trasferencia de fondos , 

sino que e l Estado ohliga a los actores invo lucrados 

( canale~. en este caso) ,1 arreglárselas por su cuenta 

par" cumplir con este mandato, Es una alternativa 

tentado ra para el legislador y el público p orque 

éstos n() a~urnen los cos tos directos, pero suele no 

agradar a los canales, Sin embargo , un uso estraté-
< • 

gico y razo nado de esta herramienta es lo que 

c¡ui zií s o frece más po:-;ibi l idacles. siempre y cuando 

se cumplan ciertas condi c io nes, 

En primer lugar, lo más concreto : es necesa rio 

evaluar de antemano los costos ~Isociados' de cua l­

quier no rma y s()pes~lrl os con sus beneficios espera­

dos, o hastan las decla raciones ideológicas sin 

sustento empírico, ya sea en favor o en contra, Debe 

apl ica rse un profundo análisis de costo-beneficio que 

identifique la mayor ca ntidad posible de variables en 

juego, sin agotarse en los indicadores monetarios o 
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cuantificables: ¿cómo medir. po r ejemplo. a una 

cuidadanía bien info rmada , un facto r considerad o 

vital po r to cios los secto res de la sociedad~ No debe 

descartarse su an:.ílisis sú lo porque sea di fíc il de 

cuantificar. Adem ás. las distintas variahles - po r ejem ­

pl o, el grado de Illasiv idad , de rd'uerzo a la identidad 

regio nal , al fo menro de las productoras independien­

tes, () a la innovac i{lll- deben se r !Jo llderadasentre si. 

y los criterios de ponderación deben discutirse de 

m anera ab iérta y transparente para ev ita r que se 

pri v ilegie de manera arbitrari :1 cualq uier va riable 

so hre las demás. 

Pero sobre todo no hay q ue u h'idar que .ninguna 

relació n es aséptica: necesa riament e se encuentra 

condicio nada po r las o ri entaciones culturales y va ló­

ricas de quien ejerce la func ió n fisca li zado ra ", po r lo 

ta nto el regulado r debe representar y expresar las 

p ()sicio nes y opciones de los dislintos sectore.~ ele la 
sociedad. Como los estudios ele o pinió n confirman 

q ue hay bastJ nl.e distancia entre los va lores de las 

clases d irigenres y la ciudadanía. <d mo mento de 

regular hay que tener p resente q ue lo hacemos en 

representacióll de la sociedad y no en su lugar.·O 

Sin perjuicio de lo anterio r. los aV:.II1ces tecno lógi­

cos son tan ve rt iginosos q ue es iluso pensa r q ue el 

Estado será capaz de supelv isar lodos los asp ctos de 

las telecomunicaciones. El ca mino es, ento nces, en 

.. enfrentar la regulació n com o un tema d e la socied ad 

y no solam ente como un p rublema d e un Estado 

paternalista. Ello supone furt :decer el ro l q ue puedan 

juga r o tras instancias soci:des como la fam ili:1 y el 
sistem a educacional. Jpara que) los recepto res ten­

gan la ca pacidad y las herrami "ntas para d iscriminar 

me nsa jes y contenidos .. . M::-Is q ue un contro l estatal d I.! 

cie rto medios, com o los aud iovisuales, lo que se 

requiere es un control socia¡" ''''. Hay una tendencia 

mundial a que las reglas fijadas p< r el F.stado se 

complementen con la autorregulación de los propios 

involucrados, léase canales d e TY, agencias de pub li­

c idad , agnlpacio nes de telev identes y o tros-19 

En o tras pala bras, el regubelo r debe generar 

condiciones estratégicas para que los d iversos acto res 

tengan los incentivos para que ellos (y no el Estado) 

cumplan permanentemente con macro-objetivos de 

bien común. Po r e jemplo . pueden explo rarse fórmu-

las para incentiva r la canalizac ió n de fondos fil antlú­

picos pri vados par:1 producir y prugra 1ll :1 r espacios de 

interés público. complementando así el fo ndo pú h li­

co concursab le del CNTY. O tr:1 :dt ern:lti va sería que 

d CNTV incorpo re cr iterios de calidad o de innova­

ció n program:í lic l para asign:lr y renovar l;¡s frecuen­

L·i:l.' el e la TV ab iert a: los crilL'rius estri ct:lmel1le 

t('cnicos pare ' en insu ficientes para lugrar los henefi ­

cios sociales y de rentahil id :ld econó m ica q ue se 

esperan. 

L:ste es un proceso polémico. l '\1 q ue se 'o nfron ­

ta r:.í n siempre opinio nes d iversas. Po r ejemplo. una 

"fra nja cultural. obligaría a todos los cana les a dispo­

ner de.:: un espac io de interés soc ia l q ue supuestam en­

te no progr~lJna rí : 1I1 si fueran deja dos a su arh itrio, ya 

sea por su alto CtlSt(> y/ o po r t:I riesgn de una h:lja 

sinto nía . Ello no c()m p ru mete al erario fi scal , p .)'( ) se 

contrapo ne al principio de libertad edito rial d e.:: los 

Illl'dios el l' cOl1lunicación ( razón por la cual este 

meca nislllo fue eliminado ele la ley actual) y pued e ser 

pcrjudici:1l pa ra b TV abierta si no incluye :1 la l V 

pagada (cable y sa télite) . Pero también es cierto que 

la TV abierta gana su dinero po r el privi legio de usar 

un b ien púb lico escaso q ue pertenece a todos los 

chilenos: el espectro electro magnético. 

CONCLUSiÓN 

La verdad es que nad ie, n i mucho menos el auto r 

de este art ículo. puede arrogarse por sí solo el derecho 

a dar la últ ima p:d:¡I, ra al respecto. La sociedad es la q ue 

debe decidir. Si el b en su conjunt< ) con. idera q ue l;¡ TV 

abierta elebe estar regulada y apoyada por c ie rt os 

meca nismos financieros ~I cl ic i ()na l es a los de mercado 

en aras del bien com ún -como sug ic.::n.:n los estudios 

del CNl V y los comenl ario :-, de personalidades ele 

d iversa tendencia ideológica- . debería debatirse seria­

mente la posib ilidad ele sup ' r~lr los ohstáculos :Iquí 

reseilad os. Esras dificultades tendría n mayor sentido si 

pudiera demostrarse q ue son en efl'cto m:.ís beneficio­

sas pa ra la socieebd así com o estún. Pero la e idencia 

actual no es en absoluto concl uyente. De lo contrario. 

hay q ue contentarse con el cuad ro que ex iste y no 

culpar al sistema po r su eventual "bana lidad. o falta de 

alidacl y pluralism o, po rque el m edio da lo que es 

capaz en las condicio nes actuales .• 

:llItOrid:llk::-. n . .: gi lJ ll ~ l h .. ·:-, () 
C()rnlln : l lL'~ :11 gravall l ..... n :\ 

.. :lcti \'Í<bdl..: .... (1 hil:l1c .... qu...: 

ll'ng: tl1 IIna d :u: \ 
idcnli nl ·~l ci() I\ l'l.:gi{)n:-II o 

IlJc d. ). 

47. I1 \1.I'm\'. I' ·\u!.(): 

. Ikgub 'i(m de: C{)I1l<.:nido~ . 

He:~p"IN, hi l icbd Social )' 
Hu i do.:l I-~'I a d\ 'o. en 
t \,\ I(I{lP'. t\ 1.IL1,\ ( Ec!. ): 

~\;eJJ lill{{rif) IDS llfl'tlirJs tll' 
CUHlu nicación y SIIS 

Plihliws: I.os f)esa/l()s ti ... lo 
;(o/J,,(izacirJ lI . Funación 

p: II~ 1 J:¡ Innm ·ación . 

t Iniwr" id:od Ca lól ic l de: 
Chile. S'"lIiag(). 19']'). 
pp. 11 ;1- 120. Énf:l~i~ 
ai'l:Jdido. 

48. ilJid Énfa~is ~IIiad ido. 

49. Ibid .. CATAu\''1, op. cil . 
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